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A.ño I Madrid, 21 de diciembre de l9 3 7

LOS PUNTOS SOBRE LAS IES

Núm. 9

E l bulista, que en tod o  encuentra pretexto para des- 
irrollar su labor desm oralizadora, se dedica estos días a 
propalar la falsa  noticia de ” un posible arm isticio con 
os rebeldes", con los que, pese al apoyo  de ciertos pa í­
ses y a las absurdas consideraciones de otros que se de- 
lom inan dem ócratas, ante la verdad histórica, n o  son 
nás que unos m iserables traidorzuelos alzados en armas 
:ontra su Patria. Hacen esto fiados en que. en virtud de 
m lógico cansancio que diecisiete meses de guerra produ- 
:en. pudiera hallar eco entre los so ldados del -E jército de 

R epública y la p o ­
tación ¡civil de la reta-

^'■poco conocen la 
£-JífL de este solda- 

. Esta m entira, v o l­
viéndose en contra del 
-jue la lanzó, sirve para 
•xaltar el án im o, levantar 
'a m oral, a firm ar la fe—  
ií es que en algún m o- 
nento decayó— del com ­
batiente. L a  m ayoría de 
os soldados, h ijos del 
mueblo todos ellos, han 
entido el b o fe tó n  de la. 
dejación y el morrfisco del 
bai ibre , y h oy  que se ven 
m cam ino de conseguir 
íu total redención, asegu- 
'ándose una vida digna y 
humana, al o ir hablar de 
perder lo  conseguido a 
:osto de tanto esfuerzo, 
ie tanto sacrificio, de tan- 
ffl sangre, protestan in- 
'tignados: " ¡ J  a m á s¡", 
iQue queda m ucho cami- 
fJo por andar?, ¿que este 
lamino está lleno de d i­
ficultades?, ¿que podem os  
perder la-vida la m itad de 
nosotros? ¿ Y  Q U E ?
Acaso ¿ V A L IA  M ENOS
L a  v i d a  d e  l o s

Habla el díoi del faiciimo:

n ¡ y C í f 3 ' ’ 0 ^  i f í !

Q U E C A Y E R O N ?.. Su recuerdo nos dará bríos su fi­
cientes por d ifíciles que sean los m om entos.

E l so ldado del pu eblo , el solda.do español, n o  puede 
pactar con los rebeldes. E l so ldado  de España n o  puede 
cruzar— ni cruza— ante el invasor y ante el traidor que 
facilita  la invasión más palabras que el tableteo de las 
am etralladoras. N i quiere otro  p lazo , largo o  corto, p a ­
ra acabar la guerra, que el aplastam iento total del en e­
migo.

En cuanto a la retaguardia... ^  .
D esde h ^ iS u n os días 

los negros pájaros de la 
desolación y la muerte, 
m anchan el cielo m adri­
leño cosechando los más 
preciados laureles del fa s ­
cism o: los  asesinaros de 
indefensos e inocenres. 
N os lo  dice la Prensa dia­
ria, al dar cuenta de esos 
bom bardeos que causan 
tantas victim as entre la 
población  civil.

A llí  quedaron aplasta­
dos p or  los escombros o 
destrozados por la m e­
tralla : la pobre ancianita 
que asiste atón ita  a  esta 
orgía de destrucción y m i­
seria: el tierno cuerpo del 
niño terriblem ente m u ti­
lado . Esperanza trunca­
da. Sangrienta acusación  
inerte.

A nte estos hechos cri­
m inales. una sola o la  de 
indignación agita la  reta­
guardia. que sufre.

¿Quién se atreve a h a ­
blar de pactos o  arm isti­
cios? E l pu eblo  español 
no puede querer m ás paz  
que la conseguida p or la 
victoria.

J .  M. F E R N A N D E Z

"V uestras b ic lio tecas, universidades y museos quedarán devastados. 

Los o ltos recursos de mis técnicos darán cuenta de toda vuestra H is­

to r ia , de los vestig ios m o ld itos  de vuestro pasado, que es donde en­

cuentra su raíz la m ala hierba de la democracío y del progreso soc ia l."

L í l f
Ayuntamiento de Madrid



F O R T I F I C A R V E N C E

V' í

Lo m i s m o  que nuestra 
"G LO RIO SA" abate  la a v ia ­
ción del crim en, igua l tene­
mos que b a tir  nosotros a las 
tropas del fascismo. ¿Cómo
podemos c o n s e g u ir  ésto? / k \ ‘ . <)
Igua l que ha hecho nuestra 
"G LO RIO SA", que ha tra n s ­
form ado aquellos aviones de 
papel y te lo  prim eros en m ag-
níficos aviones rápidos e in -  ' '
vu lnerables, que destrozan al 
fascismo.

Tenemos nosotros que h a ­
cer lo m ism o: trans fo rm a r 
nuestras trincheras e n fo r ­
ta lezas invulnerables, en m og- 
n íficos fo rtines , donde a l p ro ­
p io  tiem po oue cortam os el 

paso al fascism o podremos v iv ir  con re la tiva  tra n q u ilid a d  y co­
modidad.

Por que tened en cuenta , cam aradas, que cuan to  m e jo r y más 
fuertes seon nuestras fo rtificac iones , m e jo r resistiremos a l ene­
m igo y menos bajos nos causara. Por que tener en cuenta  que 
a l fascismo le corre prisa vencer, porque no tiene de p lazo nada 
más que el ac tua l inv ierno, y a len tado  por sus efímeros triun fos  
del N orte , ha de ¡n ten to r un fue rte  a taque  donde com prenda que 
nuestras líneas sean mós débiles, pero no debemos tem erles, sino 
esperarles v ig ilan tes  y dispuestos a hacerles m order el polvo de la 
derro ta . E) ha de poner en juego grandes masas de oviac ión y
a r t ille r ía  con ob je to  de desm oralizarnos, pero— vuelvo a repe tirlo__
si nosotros tenemos fo rtifica c io n e s  invulnerables, donde podernos 
re fug ia r, cuando su in fan te ría  in te n te  avanzar saldremos de nues­
tros re fug ios para destrozarlos y libe ra r a España de toda la ca­
rroña y podredum bre fascis ta  ita lo -a lem an a .

No sólo hemos de ten« 
buenos fo rtifica c io n e s , sin< 
tam b ién  h e m o s  de tome 
ejem plo de nuestra "GLORIO^ 
SA" a l tener sus oparatc 
a "p u n to " . Nosotros debeme 
tener a "p u n to "  nuestras ar 
mas, porque ¿qué horíam c 
con una m agn ífica  fo r t i f ic a |  
ción, si llegado el m om entl 
de responder a la in fa n te rí| 
enem iga, nuestras arm as n< 
func ionan , poro,ue se los ht 
ten ido  abandonadas?

Es preciso, cam aradas, uní 
gran lim pieza de nuestras o r | 
mas, que cada am etra llado rí 
esté en manos seguras y  qui 
la qu ie ran  como se qu iere  ( 

un h ijo , puesto que en este m om ento es nuestra "h ija " ,  ya qui 
como una buena "h e rm a n a " defiende a nuestros h ijos y los liberd 
de lo esclav itud, el ham bre y  lo opresión, creando una Españe 
libre, próspera y  fe liz , donde no exis ta  la esclav itud, sino lo caJ 
m oroderío ; donde no ha de haber el te rrib le  fan tasrna  del hambre! 
donde no ex is tirá  la opresión, porque la tie rra  será del campesiJ 
no que la ha de laborar, las fabricas y ta lle res serán de los obre­
ros; y, paro te rm in a r, una España donde se ha de hacer reolidac 
la estrofa del h im no de la Juventud que d ice : "El que tra b a je  co­
merá. La exp lo tac ión  va a conclu ir, nuestras las fábricas serón".

Para conseguir todo esto luchemos sin desmayos.

¡Por unas fo rtificac iones  invu lnerab les!

¡Por uno gran lim p ieza  de nuestras arm as!

RODRIGUEZ 

Com isario de la Brigada

Diferencia entre el Ejército Popular y el ejército faicífta
Tenemos a la vista un caso que de­

m uestra la enorme d ife renc ia  del E jército  
del pueblo español, en con traste  con la 
a c titu d  y  norm a que sigue el e jé rc ito  fas ­
cista.

Encontrándose desescombrando una caso 
en... pora la extracc ión  de modera y  sa­
neam iento del pueblo, fué  encontrado por 
el cabo Evoristo Santafé y  el soldado J o a ­
quín Ciércoles, pertenecientes a la 2.® C om ­

ía  108 Brigada M ixta  recoge 
la t pa fab ra i del Preiidente del 
Cornejo de m ín íitro i, doctor 
Negrín, y está díipueita a lu ­
char haita  e l to ta l ap la ita - 
miento del m íierahle Franco

poñía del Prim er B a ta llón , lo s igu ien te :
Un re lo j de señora, una pulsera y una 

moneda de 25  pesetas, todo esto de oro; 
un rosario con cuentas de nácar, una cruz 
de m a rfil y tres lib re tas de la Caja Postal 
de A horros de M ad rid , con un im porte  to ­
ta l de 2 .5 4 8 ,7 5  pesetas, más 9 .2 0 0  pesetas 
en papel.

Todo e llo  fué  entregado inm ed ia tam en­
te  al je fe  de la c itada  Compañía, para 
su entrega a l Estado.

¿Qué nos dem uestra ésto, que en otros 
tiem pos se hubiera llam ado sim plem ente 
un "rasgo de honradez"? Nos demuestra 
que en la España repub licano no existe  lo 
rap iño ni el bandida je  y que todos esta­
mos a l lodo de nuestro Gobierno del Fren­
te  Popular, a l que ayudamos cuan to  pode­
mos. ¿Qué hubiera ocurrido  si sem ejante 
ha llazgo  hubiera sido hecho en el campo 
nac iona lis ta , por moros, ita lianos o m erce­
narios a l servic io  de Franco? Pues se lo 
hubieran quedado en tre  dos o tres, ha­
biendo dado lugar o que hubieran m uer­
tos, a causo de su o fá n  de rop iña.

Nuestro E jército  entrega inm ed ia tam en­

te cuan to  encuentra para que este d in e ­
ro el Estado lo emplee en los fines que 
estim e más pertinentes.

Con soldados osí de tan  acrisolodo hon ­
radez, el tr iu n fo  de la España republicona 
na es seguro.

Salud, camaradas Evaristo Santafé y 
Joaquín Ciércoles, la p a tr ia  os agradece 
en cuanto  vale vuestra acción y  os prem io- 
ró como merecéis.

Fn nueitro paíi, ni un momen­
to podría mantenerle en el Po' 
der aguel hombre gue llegaro 
iigu ie ra  a pen iar en la posibi­
lidad de te n e r traniaccionei 
o compromisos con el enemigo

£1 enemigo se prepara para sus nuexos atagues* 

¡Que no nos encuentre nunca despreyenídos!

Ayuntamiento de Madrid
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C A M A R A D A  A N T O N
Que ha ceiaJo en el cargo de comuario inipeclor del Ejército del Centre

Hoce unos dios dejó de ser 
•comisario inspector del E jér­
c ito  del C entro  el cam arada 
Francisco A n tó n , como con­
secuencia del reciente decre­
to  que f i ja  a los com isarios 
inc lu idos en las qu in tas ya 
m ovilizadas la ob ligac ión  de 
incorporarse al Com isariado 
de las brigadas y bata llones.
H acia  mós de un año que 
A n tó n  venía desempeñando 
ta n  a lto  corgo con ac ie rto , 
con celo e in te ligenc ia , y  con 
el aplauso de todos, jefes y 
soldodos, que ven en él al 
com pañero e jem p la r y digno, 
cuyo conducta  debe servir de 
norm o a los buenos an tifasc is tas  que lu ­
chan con tra  la tira n ía  y la esclav itud, en 
esta guerra de la independencia española.

Como es de suponer, a todos nos ha p ro ­
duc ido  pesar el que A n tó n  haya cesado, 
por lo razón qpe más a rriba  apuntam os, 
en el cargo de com isario  inspector, pero 
nos queda la sa tis facción  de saber que no 
se va, ya que pasa a ocupar un puesto de 
com isorio  de Brigada, donde se le seguiré 
encon trando  cum pliendo con su deber de 
com ba tien te  y educador, a l iodo de los so l­
dados, poro bien de todos los com batientes 
y  del pueblo en general.

A n tó n  es yo algo más que una figu ra  
s im bó lica  de este incom parab le M a d rid ; es 
una de las figu ras más queridas de nues­
tro  g lorioso E jército  popu la r, como com i­
sario  del h is tó rico  7 de noviem bre. Con ra -

. V
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A n tó n , el com isario del h is tó rico  7 de no­

v iem bre, una de las figu ras más queridas 

de nuestro glorioso E jército  populor.

zón el pueblo m adrileño  ha v is to  en él al 
hom bre que ha sabido p lasm ar en una te ­
m ib le  fue rza , de g ran  un idad , cohesión y 
d isc ip lina , el a rdor, el esp íritu  y  el e n tu - 
siosmo que ha convertido  a nuestro  M a ­
d rid  en asombro del m undo entero. La H is­
to ria , cuando en sus páginas d iga a  las 
nuevas generaciones la epopeya que hoy 
vive el pueblo español, un irá  o l nom bre de 
la ciudad m á rtir  y  gloriosa los nom bres-de 
M ia ja  y  A n tón .

*  *  *

Recordemos, aunque sea con brevedad, 
lo más sa lien te  de lo v ida  po lítica  de A n ­
tón , para sa tis facer la n a tu ra l curiosidad 
de nuestros cam oradas. El fué  qu ien, en 
la Conferencia  del P artido  C om unista  en el 
M e tropo litan o , h izo  aquel resumen m ag­
n íficam ente  exacto un mes antes del le ­
va n tam ien to  que o rru in a  a España. Era 
obrero fe rro v ia r io --e n  lo Com pañía del 
N o rte --q u e  había dem ostrado su buena so­
lera revo luc ionaria  desde sus prim eras ac­
tuaciones en la lucha obrera, a la que 
oportaba  una gran  energía y una gran c a - 
pacidad de o rien tac ión , lo o,ue le h izo 
ocreedor a pesar de su C élu la  de empresa 
a  la Secretaría general del P artido  en M a ­
drid.

A n tó n , m u ltip lica n d o  su esfuerzo en una 
brega incesante por el perfeccionam iento  
de nuestras armas, in te rv ino  en lo o rg a n i­
zación de las m ilic ias  in ic ia les, en aquellos 
instantes ino lv idab les en que los hombres 
aceptabon con entusiasm o el cam ino duro 
de la guerra paro la v ic to ria  to ta l. Y  el 
Q u in to  Regim iento, levadura, génesis, p u n ­
to  de pa rtid a  y can te ra , lugar de incuba­
ción de nuestra h is to ria  de e jé rc ito  en lu ­
cha, lo tuvo  a él en tre  sus prim eros hom ­
bres. Era cuando de la m isma en traña  de 
los días decisivos de aquel inv ie rno  de M a ­
d rid  surgieron el concepto y  la fo rm a del 
Com isariado, para o r ie n ta r con fije za  el 
sentido  po lítico  de la gran fa m ilia  de com ­
batien tes que iban a pob lar las trincheras 
de todo el país.

Cuando el enem igo presionaba por Co- 
rabanche l, A n tón  fué  nom brado com isario

del C entro, a  lo que se había 
hecho merecedor por su b ra ­
vura  y  constando  en la pe­
lea, jugándose in fin id a d  de 
veces la v ida  en los parape­
tos con la arenga en la g a r­
gan ta  y  el fu s il en la mano, 
en las noches críticas  de la 
defensa de la cap ita l.

La labor que ha desarro lla ­
do ha sido inmensa, N adie 

' '  como él ha v iv ido  los prob le­
mas, las alegrías, las zozo - ' 
bras y el c rec im ien to  de nues­
tro  g ran  E jército  del Centro.

A l despedir a l cam arada 
A n tó n , queremos consignar en 
estas líneas nuestro fe rv ien te  

deseo de que su sucesor en el cargo de co­
m isario inspector, tenga grandes aciertos • 
y é x ito  com pleto en la m isión que la pa­
tr ia  le confía . Así lo esperamos, yo que 
el cam arada Fernando Piñuela Romero 
--p ro fe so r de la Escuela N orm al de M aes­
tros de M u rc ia  y  a lca lde de la c itado  ca­
p ita l levan tina  hasta el m om ento de rec i­
b ir  este nom bram ien to— tiene dadas m u ­
chas y  buenas pruebas de su antifasc ism o 
y  a m or a la causa en los puestos que ha 
ocupado, y  como d isc ip linodo  m ilita n te  del 
P artido  Socialista.

Nosotros prom etem os a l nuevo com isa­
rio  inspector con tinua r en la lucho con el 
m ismo entusiasm o y va len tía  que hasta 
ahora, pora que, con el tr iu n fo  f in a l, vea­
mos op lastado a Franco, y a España libre 
de extran je ros invasores.

En ios numerosos ocfos públicos en que ha 

in te rven ido , A n tó n  ha puesto de m an ifies­

to  su gran capacidad de o rien tac ión

Ayuntamiento de Madrid



Tenc|amoi «egundaJ en el triunfo
Uno de los problem as mas esenciales en 

estos momentos, es la fe  en el tr iu n fo  de 
las masas populares, por las s iguientes ra - 
zanes:

En p rim er lugar, cuando se levantaron 
con los arm as del pueblo los renegados 
m ilita re s --y  c iv ile s --fasc is tas  españoles, a 
pegarle al mismo pueblo, es cuando to ­
dos los hombres que queremos una socie­
dad en la que no hayan clases p r iv ile g ia ­
das, sino una sociedad en que a todo de­
ber haya un derecho y viceversa, nos lan ­
zamos o la calle a darle  su merecido a los 
rebeldes, y a l m ismo tiem po contener la 
ava lancha o lió  donde fuera  menester, sin 
tener una preparación té c n ico -m ilita r.

Todos sabemos que en nuestra C onsti­
tuc ión  v igen te  el a rtícu lo  6 .°  d ice : "Espa­
ña renuncia a la guerra , como instrum ento  
de po lítica  n a c io n a l". Los antifasc is tas, 
pues, desconocíamos los problemas que re - 
o.uieren solución para una guerra, y, sin 
em bargo, gracias a la capacidad de nues­
tro  Gobierno del F. P. y de las masas a n - 
tifasc is tos, hemos fo rm ado un E jército del 
pueblo, dispuesto a contener la avalancha 
de los invasores, de los Estados im peria lis ­
tas, que no representan más que la in c u l­
tu ra  y la barbarie.

Porque las masas p ro le ta rias que te ­
níamos un concepto m ezquino de lo que 
es la técnica m ilita r , hemos v is to  que 
era im prescind ib le  para vencer al fas ­
cismo in te rnac ion a l, que se ha volcado 
sobre nuestro te rr ito r io , poseer una c u ltu ­
re té c n ic o -m ilita r  todo  lo más am p lia  po­
sible, a f in  de superar al mando con tra rio , 
y al m ismo tiem po, que todos los que lu ­
chamos por nuestra  independencia te r r ito ­
r ia l, comprendiésemos los fines que persi­
guen los Estados fascistas, que no son más 
que la opresión del p ro le ta riado , la b a r­
barie , la in cu ltu ra , y, en fin , la corrupción 
de la sociedad.

A  n inguno de nosotros nos viene de nue­
vo que, m ientras en el cam po faccioso se 
han cerrado la m ayoría de las in s titu c io ­
nes cu ltu ra les, en nuestro  cam po y  gracias 
a la adm irab le  labor rea lizada por nuestro 
m in is tro  de Instrucción Pública, en su afán 
de aum en ta r la cu ltu ra  del pueblo, se 
obrie ron las puertas de todos los centros 
o la clase p ro le ta ria  para que el pueblo 
satis faga sus deseos espiritua les, o,ue es 
una de las boses p rim ord ia les para que el 
hom bre se sienta libre. ¿ Y  por qué no hoce 
esto el fascismo? Porque sabe que es el 
o rm a que le tiene que hund ir para siempre, 
ya que de esta m anera la masa obrera no 
estará sum ida en la esclav itud y la igno­
rancia , como nos han ten ido los Gobiernos 
despóticos e incapaces que sufríam os antes.

V istos estos puntos y teniendo en cuen­
ta  que hoy poseemos un E jército potente , 
d isc ip linado, con una m ora l m uy elevada, 
dispuesto a no ceder un pa lm o de nuestro 
preciado suelo a las hordas fascistas, fo r ­
m ado por hombres conscientes y valerosos, 
s iem pre dispuestos a que no nos arrebaten 
nuestras libertades y  hacer que prevalezca 
la verdadera ju s tic ia  social, que re fle je  una 
era de am or fra te rn a l en tre  todos los hom ­
bres. Por e llo , los com batientes de la 108 
B rigada M ix ta , a la cua l tengo el honor y

el o rgu llo  de pertenecer, y estoy seguro de 
que todos nuestros hermanos com ba tien ­
tes de las demás Brigadas nos im ita ró n  
tam b ién , tenemos la s igu ien te  consigna: 
luchar hasta vencer a todos aquellos e le­
m entos o,ue nos chupaban la sangre y  no 
hacían más que sem brar el v ic io  y la pros­
titu c ió n , fom entondo (a esclav itud y  ha ­
ciendo retroceder a la hum an idad a las 
épocas de barbarie  y  oscurantism o.

El E jército  de la República, teniendo una 
c la ra  comprensión de los momentos a c tu a ­
les lucha cada vez con m ayor denuedo 
hasta conseguir la v ic to ria .

Aunque los enemigos de la un ión q u ie ­
ren sembrar la d iscord ia  en nuestras filo s , 
nosotros estrechamos cada vez más los la ­
zos u n it iv o s -- im ita n d o  a los p inos— para 
vencer el vendaval de la barbarie  fascista.

Gaspar C AN O

Cuatro horas de escucha
Son los seis de la ta rde. Hace ra to  que 

el sol nos ha privodo a los hab itan tes de la 
tr inchera  de sus ú ltim os  y débiles fulgores.

A  la voz del sargento que llam a a los 
escuchas, en tre  los que me cuento, cojo 
el fu s il—el cam arada más preciado del 
so ldado --, sa lto  la tr inchera  y en com pa­
ñía de o tro  cam arada procedo a recorrer 
el te rreno cuya v ig ila n c ia  nos está enco­
mendada.

. Nos esforzamos en o rada r la obscuridad 
con acechantes m iradas, y  en cap ta r los 
ruidos sospechosos que las ondas pudieran 
traernos. Hace frío , pero no im porta ; se 
le hace fren te  con án im o, y  éste y otros 
sacrific ios son qu ila tes  que añad irán  m é­
ritos  Q la gema fu lg u ra n te  de la v ic to ria  
f in a l.

Suena una música le jana.
Son los altavoces de ellos, que quieren 

seducirnos con música de verbena y con 
una charla  insulsa de conceptos imbéciles.

Para que veáis—nos d icen --cóm o  el 
Gobierno N ac iona lis ta  se preocupa de los 
hum ildes, queremos que sepáis que hemos 
creado pa trona tos para la asistencia 
de los tuberculosos. ¡A h , cana llas! 
¡Qué ca rito tivo s  os habéis vu e lto ! Ahora 
vais o cu ra r a esos tuberculosos que habéis 
creado vosotros mismos, con las infam es 
condiciones de vida a que habéis ten ido 
sometidos a los que vosotros llam áis clases 
hum ildes, y que a h o ra --cu o n d o  no (o espe- 
rába is --os  están dem ostrando la grandeza 
de su a lm a, la poca hum ildad  de su á n i­
mo, en el sentido bo rregu il que le dais a 
la palabra hum ildad , y el m agnífico  o rgu ­
llo  de rebeldía con que, de una vez poro 
siempre, estas clases "h u m ild e s" van o  te r ­
m in a r con vuestra inhum ana opresión. 
¡Enteraros, esclavos de dos Césares rid ícu ­
los de te a tro !

El cruel y an tih u m a n o  bom bardeo de 
C olm enar V ie jo  y o tros pueblos, con su se­
cuela de v íc tim as inocentes, está reciente 
en nuestra m em oria. ¡N o  lo o lv idé is ! ¡Se­
ñores "h u m a n ita rio s  y superc iv ilizados", 
porqqe nosotros lo tenemos en cuen ta !

El dichoso a ltavoz  sigue dando el con­
c ie rto , e in te rrum p iéndo lo  para proseguir 
la charla  id io ta  por el estilo  de las sande­
ces de Queipo, el ilus tre  m om arracho. Lo 
ún ico aprovechable es la música, pero por 
llegor del cam po de ellos, nos suena a des­
honrada, a juerga de señoritos parásitos 
y cretinos.

Seguimos paseándonos. A p rie ta  el fr ío ; 
no im porta . Nos sobran ánim os para pasar 
frío , para m orir por la libe rtad , y, sobre 
todo, para conseguir el tr iu n fo , pró logo do 
un hermoso porven ir y  pun to  f-n o l de lo : 
podecim lentos presentes.

Zacarías C O R T IN A
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Nueitra mayor preocupación en loi momentoi actualei 
debe fcr fortificar todo cuanto «e pueda

Todoi loi nuevoi eifuerzoHue ahora haga el faiciimo 

le estrellarán contra nueiti*as líneas bien fortificadas

¡Incaniablei en la construcción 
de fortines y refugios!

La Nochebuena de nueitroi toldadof
Día 2 4  de diciem bre, noche en lo cual 

la burguesía celebraba con grandes fe s ti­
nes el nac im ien to  de un Dios que, según 
ellos, para darnos ejem plo o todos, se le 
había ocurrido  nacer en una cuadra de 
Belén, c iudad dei a n tiguo  Egipto, te n ie n ­
do como única compoñío unos bestias o 
lo hora de su nacim iento , y de aquello 
fo rm o indicarnos que si un dios elegía co­
mo hecho hum ilde  una cuadra para su na ­
c im ien to , el hombre no debía ser más que 
él y, por lo to n to , dem ostrar en todos sus 
actos personales nobleza y sencillez, sin 
rodeos aris tocrá ticos de n inguna clase.

Pero ellos, ios seguidores de aque lla  doc­
tr in a , después qu izó  de haber despedido de 
su ta lle r  y lanzado ol ham bre, por lo ta n ­
to , a  varios obreros, celebrobon lo noche del 
2 4  de d iciem bre rodeados de suculentos 
m anjares y en compañía de mujeres qqe

¡G loría  a lo i caídei!

R  R O M  E S A
El o fic ia l acababa de recorrer o los escu­

chas. Codo hombre estaba en su puesto. 
Todo estaba en orden. A un  resonobo en el 
am b ien te  el eco de los palabras vertidas 
por el a ltavoz  que Mamaba o lo rozón o los 
equivocados de a llá . El v ien to  fu rioso , co­
mo presagio de to rm en ta  helaba los cuer­
pos de los que prestaban servicio, y su au ­
llid o  constante parecía a d ve rtir  a éstos de 
lo am enazo que se cernía.

Sonó el p rim er disporo y como señal con­
ven ida, una lluv ia  de m e tra lla  inundó 
nuestras líneas. En unos segundos codo 
hom bre estuvo en su puesto, prestos o de­
fenderse y ol m ismo tiem po o tru n c a r los 
m aniobras de los invasores.

Se in ic ió  uno ofensivo tenaz. T ab le tea­
ron los am etra lladoras. Los fusiles resona­
ban duros, fuertes, rápidos; los bombas 
a tronaban  el espacio. Por unos momentos 
se o lv idaron de todo ; en aquellos in s ta n ­
tes nodo interesaba, había que rechazor- 
les; teníamos que dem ostrar que no sola­
m ente con lo rozón podemos derrotarles, 
si no que con las orm as tam bién les op los- 
tomos.

Poco o poco fué  cesando el fuego, yo 
no rugía el a ire , ya había posado todo. 
Los disparos sueltos fueron reduciéndose. 
Cesaron, Después... "E l cap itón  que suscri­
be da porte  a usted de que en el Qtaqqe 
que sufrim os anoche, fué m uerto  el solda­
do V a len tín  G uoito  Ballesteros..."

Cuando de nuevo se m onta ron  los pues­
tos, se le vio. M u rió  como los únicos hé­
roes: en el anónim o. Los prim eros m orte - 
rozos le destrozaron el cráneo. Quedó en 
su puesto, igual que siempre, tend ido  boca 
obo jo , m irando a l enem igo...

Fuiste tan d igno represéntente de nues­
tra  razo, que supiste c u m p lir con tu  o b li­
gación.

Ino lv idab le  V a len tín , tu  conducta  es la 
lineo a seguir; si lo suerte que el Destino 
nos reserva, es lo tuya , te  im itarem os m u­
riendo de coro o l enem igo, sin alord-^s, s i­
lenciosam ente, como debe morirse en lo 
guerra .

¡Te lo juram os!

Si por el con tra rio , quedomos poro in ­
te g ra r la nueva sociedad que fo rjam os, tus 
fo m ilio re s  no se verán desamparados.

Te lo prometemos solemnemente.

Com isariado del 2 .^ BatoMón.

de costas y lim pias, corpora l y  e sp ir itu o l- 
m ente, ten ían  mucho que desear.

M ien tras  ta n to , en lo ca lle  y  en el a rro ­
yo, el obrero producto r de aquellos m a n ­
jares y lejos de los que d is fru ta b a n  los se­
ñoritos seguidores de la doc trina  cris tiano , 
a rros traban  sus harapos en pos de un pe­
dazo de pon que poder lle va r a la boca 
de sus pequeñuelos, conm em orando de 
aque lla  m anera aquel nac im ien to  y aquel 
día festivo .

Existía tam bién ob re ro --e l que tra b a ja ­
ba y  disponía de unas pesetas, para gas­
ta rlas  aque lla  noche--que, engañado a t r a ­
vés de generaciones corrom pidas ,por la 
Sonto Ig lesia , celebraba aque lla  noche co­
mo día conm em orativo  de a lgo  grande, 
aunque a lguno  demasiado sabemos, a p ro ­
vechaban el sobrenombre de lo "N oche 
Bueno" poro d ive rtirse , sin interesarles pa ­
ro nada el santo de aquel día.

Pero lo burguesía m il veces m aldecido 
por nosotros tuvo  un ro to  de d isgusto; ha ­
bía llegodo un día en que de una manera 
legal, le había a rrebatado el obrero el 
mongo de la sartén (como vu lga rm en te  se 
d ic e ) , les habíamos gonodo los elecciones de 
febrero de una m anera noble, dem ocrática.

Desde aquel entonces, en su im aginación 
se fraguaban  planos poro lo destrucción 
inm ed ia to  de su vencedor po lítico , y re­
uniéndose en m araño conspiradora, todos 
los generolo tes despóticos y  egó lo íros de 
que España disponía, tram aron  un levon- 
tom ien to  m ilita r , con tro  el pueblo produc­
to r por haberles ganado lo pa rtid a  en las 
urnas (y no haber dado f in  de ellos n i ha ­
berlos e lim iondo  de lo v ida  m ilita r  del 
país) .

Y  el 19 de ju lio , a expensas del m a te ­
r ia l bé lico de que disponía la República, 
lanzaron su re to  de lucho o l pueblo; el 
cual, esperándoles con an te lac ión  conoce­
dor de sus molos instin tos, supo tam bién, 
con los arm as o ellos arrebatados im po­
niéndoles como barrero in fronqueob le  sus 
pechos idealistas, ganorles desde el p r in ­
c ip io  la pa rtid o  destruyendo lo mós precia 
do poro e llos: sus priv ileg ios.

Y  hoy la "N oche Buena" ha cam biado 
de nom bre, ha pasado o ser la "N oche del 
M ilic ia n o " , lo noche del héroe de nuestra 
gesta de libe rtod , la cual contem plarán en­
tusiasmados dedicándoles sus más fe rvo ro ­
sos recuerdos, nuestras generaciones v e n i­
deros, los cuales d is fru ta rá n  de las con­
quistas logradas por sus "m ilic ia n o s ", por 
sus héroes legendarios, com o M é jico  t itu lo  
hoy a su Pancho V illa .

Soldado de lo lib e rta d : vamos o posar 
o tra  "N oche  Bueno" en los trincheras, esta 
noche es vuestra, pues sois los dueños ab ­
solutos del terreno que pisáis, logrado a 
base de sacrific ios.

¡Qué im porta  uno noche más de frío , 
vamos Q o rreba to rle  o la burguesía una de 
sus fiestas mós preciadas, pora co n ve rtir­
lo en nuestra y apunta rnos en el lib ro  de 
nuestros haberes uno 'conqu is to  más por 
nuestra po rte !

Soldados de lo República y de la lib e r­
ta d : ¡V iva  nuestra noche conm em orativo , 
pues la tenéis ganada con vuestro  sudor!

Sotero CORRON

Ayuntamiento de Madrid



CA M PESIN O , ¡DE PIE!
Primeros auxilios prácticos a 

los fracturados

Siguiendo la torea de d ivu lgac ión  de los 
procedim ien tos a seguir para presta r a u x i­
lios prácticos a nuestros iheridos, hemos 
elegido hoy el tem a de frac tu ras , que es 
una lesión de ios que con más frecuencia 
se ven en la guerra, interesándonos a to ­
dos conocer los medios que podemos u t i l i ­
za r en un p rim er a u x ilio  para poner a l he­
rido  en condiciones favorables, hasta que 
llegue a las com petentes manos de nuestros 
médicos.

Sabemos todos que la fra c tu ra  es una 
lesión de los huesos consistente en su fa l ­
to  de con tinu idad , es decir, ro tu ra , con—o 
s in --desv iac ión  de sus fragm entos.

H oy varios tipos de frac tu ras ; las mós 
corrien tes y que, por ta n to , con más f re ­
cuencia vamos o encontrarnos son las s i­
gu ien tes: Prim ero.— Fracturas s im ple o 
subcutánea, cuando ro to  el hueso no se 
percibe la lesión a s im ple v is ta , por lo ge­
nera l, por no estar lesionados las partes 
blondas. Segundo.— Fractura ab ie rta  o 
com plicada, en las que estando lesionadas 
las partes blandas que rodean a l hueso ro­
to , hay pe lig ro  de in fección, y Tercera.—  
F racturas conm inu ta , cuando el hueso pre­
sento ro tu ras  m últip les.

En las prim eras o sean los fra c tu ra s  s im ­
ples, que suelen presentar condiciones fa ­
vorables de curación, debemos hacer g ua r­
dar al herido una inm ov ilidad  abso lu ta , en 
la parte  a fectada , su je tándo la  con un ven­
da je  que no le op rim a , evacuándole sen­
tado  o tum bado, si es de extrem idades in ­
feriores, o por su prop io  pie, si son las su­
periores, a las que además del vendaje 
no comprensivo, se su je ta rá  a! cue llo  el 
m iem bro a fectado  con un pañue lo t r ia n -  
gu lo r y no habiendo éste con una correa 
o bufanda.

En las froc tu ras  ab ie rtas o com plicadas, 
IOS partes blandas y especialm ente la p ie l, 
suelen estar tan  lesionadas en la zona de 
la herida, que las m aterias sucias (tie rra , 
m e tra lla , ropa) hacen que los m icrobios 
y las bacterias lleguen del e x te rio r o lo 
herida y  a l hueso m ismo, com plicondo lo 
curación de la m ism o grandem ente. A qpí 
procedemos por lim p ia r lo m e jo r que se 
pueda la herida, vendaje o con tinuac ión  
y  en caso de que haya hem orrag ia (80  
por 100 de las veces), la hemostasia y la 
ligadu ra , según indicábom os en nuestro an ­
te r io r a rtícu lo . Puesto en estas condiciones, 
se les evacuará, com ple tam ente  tend ido  e 
im ov ilizodo , lo más ráp idam ente  posible.

Las fra c tu ra s  conm inu ta , se producen 
cuando sobre el cuerpo obran violencias 
m uy intensa, como caídas v io len tas, gran 
masa de tie rra  y sobre todo en frac tu ras  
producidas por arm as de fuego, ta n to  bajo 
lo acción de cascos de granada, como bajo 
la de los proyectiles de arm a de fuego de 
pequeño ca lib re , los cuales a m il metros 
de d is tanc ia  y aun más, tienen una fu e r­
za de propulsión pronunciada, producién­
dose por este m o tivo  las fra c tu ra s  conm i­
n u ta  m uy extensas, ta n to  simples, como 
com plicadas. En los prim eros aux ilio s  o 
prestar, tendrem os en cuenta, la n a tu ra ­
leza de la fra c tu ra  (sim ple o com plicada) 
y  así obraremos, a tend iendo o lo que más 
a rribo  hemos dicho.

Existen uno in fin id a d  más de tipos de 
fra c tu ra s : Transversales, ob licuas, esp ira­
les, long itud ina les, según la d irección de 
la línea de frac tu ras . F ractura por a rra n ­
cam ien to  o por dob lam ien to . Las grie tes e 
in fraciones de huesos. Desprendim ientos de 
los mismos. F rocturas espontáneas, e tcé te ­
ra, pero no hacemos nada más que enu­
m erarlas y recordar que en caso de p re­
sentación de a lguna  de ellas, tener p re ­
sente lo an te rio rm en te  dicho.

¡Campesino, una tem pestad asoma en el país! 
¡E llos se arm an, se orm an, cam pesino!
Se a lza  en el ho rizon te  una m u ra lla  negra. 
¡Incend ian  el M undo , campesino, 
los cap ita lis tas, 
los m ilita r is to s !
Q uieren a lza r una m ura lla  
de odio entre los pueblos.
Necesitan soldados con acero y gases, 
una vez más os necesitan, campesinos, 
necesitan para lo guerra 
tam b ién  vuestros arados.
Buscan una vez más robaros los graneros.
Y  cuando sobre el país a ú lla  la ba ta lla , 
rom pen entonces las hordas las va llas y  puertas, 
saqueando, incendiondo vuestras aldeas y pueblos.

Campesino, ¿para quién tiene  sentido la guerra? 
¡La  Bolsa paga los granadas!
Con su engaño y  ganancia especula la Bolsa. 
¿Quieres dar las sem illas, campesino, 
para las hordas, 
para los potentados/’
Te m eterán una vez más en esas ropas grises. 
D e jarán m orir de hom bre a tus niños, 
ordenándote  entonces m a ta r a tus hermanos 
por lo pa tria .
Ya los Ejércitos están preparados 
con sus fusiles.
¿Has o lv idado, campesino, estos años; 
has o lv idado el in fie rno  de sangre 
que ha devorado a m illones de hermanos, 
a m ujeres y  n iños y tu  bienestar?

Sonríe con m a lic ia  el te rra ten ien te .
N o deberán nunca em puñar las armas.
En cam bio, ¡ tú  mueres! Su ca p ita l dobla. 
¡C onfiscará  la g ran ja  que ganaste, 
confiscará la casa y todo tu  tra b a jo !
T ú  creaste para h ijos y n ietos 
un campo bend ito  y  una casa segura.
Pero pronto  el verdugo
los echará con todo en medio de la calle.
¡Cam pesino, se arm an
los cap ita lis tas !
¡Campesinos y obreros! ¡Sois m illones de manos! 
¡La  guerra de los poderosos es vuestra m uerte ! 
¡Campesinos y  obreros de todos los países, 
unios contra  la guerra y  con tra  la m iseria !

Erich W EIN ER T

Oficial: Sólo capacitándote podrói exigir la diici- 
plina y el heroúmo de toi «oldadoi. Nueitro Hogar 
del Combatiente, en Madrid, poiee divertat libroi 
de técnica militar. Solicita aquel libro que te inte- 

reie y crea# mái práctico en eitoi momentoi

No queremos te rm ina r, sin hab la r de la 
Torcedura A r t ic u la r , m uy corrien te  en la 
guerra y que se da en el codo, muñeca, ro­
d illa  y to b illo  a consecuencia de m ov i­
m ientos la tera les forzados que desgarran 
los medios a rticu la res ; son ta n  dolorosos o 
más que las fra c tu ra s  y sólo haremos c h o ­

ro que señalarlas, pues como p rim er au ­
x il io  ún icam ente  recomendemos ponerle en 
manos del médico, lo antes posible, des­
pués de un sim ple vendaje que le com pri­
mo bien la reglón a fectada .

G Á L E N IT O
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08 B rigodo : Se ha popu la rizado  en 
v ic to r ia " . Dado el ca rácte r de nues- 
un solo m ando en nuestros tila s  que 
la preparación y desarro llo  de una 

ca m ilita r , este Com isariado, con el 
M andos, desarro llará desde los co- 

Topog ra fia  M il i ta r  A p licada , que no

Topografía flplicacia
Camarodas, jefes, o fic ia les y  com isorios de la 1 

nuestro E jército  esta consigna : "C apac itac ión  igual 
tro  lucha, es indispensable y  necesario que no hoyo 
aesconozca aquellos conocim ientos necesarios para 
operación. Siendo la T opogra fía  la base de la técni 
buen deseo de c o n tr ib u ir  en la capacitac ión  de los 
lum nos de nuestro periód ico una serie de tem as de 
duda serón provechosos para los lectores.

TEMA h C urva i ¿ e  nivel
C urva de n ivel es aque lla  cuyos puntos tienen una misma cota , o sea, una m isma o l-  

tu ro . Si la m ontaña que representa la f ig . 1." la suponemos cortada  por planos pa ra le ­
los, (a, b, c, d, e) las líneas de intersección serón las curvas de n ive l. Cada curva lleva 
su cota o o ltu ra ; 0 , 20 , 4 0 , 60 , 80 . La d is tanc io  en tre  dos curvas de n ive l, depende de. 
!a que tiene  los planos que co rtan  la ve rtie n te  de la m on taña ; así, en la fig . 1.", la d is­
tanc ia  es de ve in te  m etros en tre  cada curva de n ive l; pero en tos planos que nosolros, 
empleamos en la ac tua lida d , las curvas de n ive l van de d iez en d iez metros, por ser esa 
!a d is tanc ia  de los planos que co rtan  el obstáculo. A hora  b ien, si esas curvas, o,ue las 
cortes de los planos im aginarios de te rm inan  en la m ontaña, se pudiesen ver, y desde un 
avión tomásemos una fo to g ra fía  de esas curvas de n ive l, estarían colocados sobre el p la ­
no como lo ind ica  lo f ig . 2.® La curva más pequeña .es la proyección de la co ta  80 , que 
es la m ayor, y la curva  0 es la proyección de la base.

^ 0 .

20.

T i § . i

8y  «1 <f0l

Estas proyecciones se obtienen ba jando perpendiculares, y trazando  curvas que pasen 
por los extrem os de dichas perpendiculares.

Luego la fig . 2 .“  representa en el p lano las curvas de n ive l de la fig . 1.'^. A hora  va ­
mos a in v e rtir  la operación, o sea, que de las curvas de n ive l de la fig . 2 .“ , tom adas en 
sus extrem os, levantam os perpendiculares a escala, y coda una va ld rá  según la cota que 
tenga ; así la perpend icu lar de la co ta  80 será m ayor que la de la cota 6 0 , pues hemos 
de levan ta rla  a escalo. Si unim os los extrem os superiores de las perpendiculares por uno 
curva con tinua  obtendrem os el corte  ve rtica l o PERFIL, de la m ontaña que consideramos 
en la f ig . 1 Esta operación sirve para saber el p e rfil y el ángu lo  de pendiente de una, 
epta cuando sobre el p lano se conocen sus curvos de nivel.

Para lleva r este tem a a la p rác tica , con un p lano a la v is ta  se d ib u ja rá n  las curvas 
de n ive l de varias cotas, a con tinuac ión  se levan tarón  a escala las perpendiculares, y  
un iendo los extrem os con una curva con tinua , obtendremos el Perfil y el A n g u lo  de Pen­
d ien te  del m ontícu lo  elegido.

En el p róxim o núm ero continuarem os desarro llando este tem a.

A n tes  y después del com bate , el soldado 
debe lim p ia r y repasar el fus il.

Nunca se a taca  con más brío , con más 
fe  en la v ic to ria , que cuando se tiene  la 
seguridad de que las espaldas están p ro ­
tegidas, de que por los flancos no hay 
peligro,

Por esto los com batientes de la 108 
Brigada cuando reciben lo orden de a van ­
za r, ponen o l ro jo  v ivo  su a rdo r com bativo, 
a tacan  y en cuanto  pisan las líneas ene­
m igas fo r t if ic a n  y convierten lo conqu is­
tado  en una posición de h ierro .

A  través de los más duros combates, 
nuestros soldados han com prendido las 
enormes venta jas de la fo rtif ic a c ió n , Por 
esto, aunque nuestra Brigada se ha fo r ja -  
ao en el ataque, para todos es c laro  el pa ­
pel que juega una buena o rgan izac ión  de­
fensiva del terreno.

A hora  el enem igo in te n ta rá  redoblar sus 
esfuerzos contra  nuestros fren tes, a le n ta ­
do por la liqu idac ión  del fren te  Norte .

Hoy más que nunca ha de encontrarse 
con una barrera de ocero, hoy más que 
nunca debemos com prender las excelencias 
de la fo rtif ic a c ió n , que no sólo im pedirá  
los ataques enemigos, conv irtiendo  cada 
m etro  de terreno en una tum ba para los 
invasores, sino que o su vez nos p e rm i­
t irá  a nosotros lonzarnos ol a taque y vencer

Eita pógina debe re fle ja r la t experiencias adquiridas por nuestros mandos m ilitares en el comba­
te. Por esto es necesario una colaboración asidua de nuestros jefes y oficiales para que la página 
técnico-m ilitar de nuestro periódico cumpla su misión fundamentáis e levar el nivel técnico de

nuestros combatientes, ayudarles a com batir mejor
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LA UNION NOS DARA LA VICTORIA
Juventudes españolas que empuñéis las 

a rm as; daros cuento  de la inhum ano lucha 
que hoy invade los campos de España.

Soldados: m irad  que los que tenéis en 
fre n te  son ios mismos que os tuv ie ron  so­
m etidos a l ham bre y a la m iseria en los 
tiem pos pasados; es el señoritism o chulo 
y vagueante  el que os quiere im poner la 
a n tig u a  esclav itud en que os tuv ie ron  so­
m etidos a vosotros y a vuestros an tepasa­
dos.

Soldados; vosotros que habéis v iv ido  to ­
da esta v ida  de opresión y m iseria ; vos­
o tros, que hoy podéis defenderos, de fen ­
der con a rdor y cora je  a nuestro g ran  pue­
blo, que se ve ho llado  por los e jércitos e x ­
tran je ros.

Precisa, compañeros, que nos demos to ­
dos exacta cuenta  de lo que s ig n ifica  esta 
guerra , ya que n inguno  ignoramos a qué 
vii-ne esa horda de esclavos y  tra idores 
conjurados, que tienen la fa lsa ilusión de 
apoderarse en nuestro  suelo de campos, 
m inas, ta lle res y  fáb ricas , para im poner 
de nuevo la a n tig u a  esclav itud que ven ía ­
mos sufriendo.

Pero el pueblo español, firm e  en su p ro ­
pósito , no se de ja ré  vencer ba jo  n ingún  
concepto por las hordas de H itle r, M usso li- 
ni y Franco, porque el soldado q.ue lucha 
por una causa ta n  justa  como la nuestro, 
defiende y defenderá su puesto en cu a l­
q u ie r s itio  que se le designe, si es preciso 
hasta perder la v ida.

El pueblo español lleva la razón y  con­
tra  la razón no hay quien pueda, porque 
un pueblo que qu iere  ser lib re  como el 
nuestro  no hay qu ien pueda com ba tir, y 
más viendo el heroísmo y  d isc ip lina  de 
nuestros com batientes, se habrá de poner

de una m anera c la ra  y te rm inan tem en te  a 
nuestro lado todos los pueblos del mundo, 
ya que lucham os por la paz y el b ienestar 
de la clase tra ba jado ra  de Españo y  el 
M undo.

Nuestra consigna, cam aradas, debe ser 
"A T A C A R  Y  VENCER A L  EN EM IG O ", que 
es la nueva Inqu is ic ión  con el nombre de 
fascismo,

Unámonos todos y  que este lazo llegue 
a los más opartodos rincones de la tie rra , 
paro que los hombres sean libres, sin de­
ja r  a trás a aquellos de nuestros hermanos 
q,ue por desgracia se encuentran ba jo  las 
garras de la bestia  fascista.

M irem os ade lan te  y  gritem os todos; 
"S O L ID A R ID A D  Y  U N IO N  C O N TR A  EL 
FASCIiSMO".

Ya es hora de que estemos bien u n i­
dos, cam aradas de la re taguard ia , para que 
las naciones que se llam an dem ocráticas 
qu ie ran  ver c la ro  y  te rm inan te  que Espa­
ña está firm e  en su com etido y sabe por 
que lucha. Y  para que vean que el pue­
b lo  español eleva un g r ito  de so lidaridad 
hacia los pueblos que sienten un ideal se­
m ejante  o l nuestro.

Demos, cam aradas, este e jem plo de so­
lida ridad  an te  el M undo, para con la unión 
barre r de una vez y  paro siem pre la m ala 
sem illa  que ensangrienta  descaradam ente 
a nuestra o.uerida p a tr ia . Vergüenza de­
biera darle  a esos tiranos que se atreven 
o querer imponernos la a n tig u a  esclav itud.

¡V iva  la un ión de los trobajadores de la 
tie rro  toda !

¡V iva  España lib re  e in m o rta l!
¡V iva  la República !

Tom ás SANCHEZ CRUZ 
Soldado del Cuerpo de Tren.

Glosario decenal
Ved cómo obran los dem ócratas. N o con­

ten to  con renuncia r a  sus poderes e x tra o r­
d inarios para 1938, el presidente Cárde­
nas ha presentado un proyecto de reform a 
cons tituc ion a l, que prohíbe los poderes e x ­
trao rd ina rios  al presidente de la R epúbli­
ca, salvo en coso de ocontecim ien tos que 
pongan a la nación en pe ligro. Córdenas 
exp lica  en el preám bulo del decreto que 
la p rác tica  de los poderes extrao rd ina rios 
am enaza conve rtir en d ic tadu ra  personal 
el sistem a republícono, dem ocrá tico  y  fe ­
dera l de que goza M é jico .

* * *
I ta lia  se ha re tirado  de lo Sociedad de 

Naciones. El conde C iano lo ha com un ica­
do en un te legram a a  G inebra. Así, pues, 
desde el día 11 del co rrien te  la nación 
que tiene  la desgracia de s u fr ir  la cruel 
d ic ta d u ró  de M usso lin i, no pertenece a esa 
Sociedad que fué  creada con el loable p ro ­
pósito de m antener la paz y com ba tir la 
guerra.

Creemos que las demás naciones que 
quedan dentro  del órgano g inebrino , t ie ­
nen la su fic ien te  fue rza  para o b lig a r a los 
d ictadores de opereta a que recobren el 
ju ic io , ya que dan muestras como de te ­
nerlo  perdido. Sobran palabras y hacen fa l ­
ta  hechos. A ú n  se está a tiem po de ev ita r 
que esta guerra de España se propague a 
los países donde impera la democracia. 
M añana  qu izá  seo tarde.

* * *
El m in is tro  de A g ric u ltu ra  ha com pro­

bado que la producción de arroz en Espa­
ño es su fic ien te  para a tende r com p le ta ­
m ente  todas las necesidades del abasteci­
m ien to , ta n to  del fren te  como de la po- 
b loc ión c iv il.

Breye hiiloria mal contada de un chico de la Brigada*- Cap* Y: ''fortificando^'
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Fortifica noche y día 
Pascual, con m ucha alegría.

Trabajando se divierte, 
se calienta y hace fuerte.

Por lo bien que ha trabajado  
tabaco y  libros le han dado.

Como llueve sin cesar, 
casi tiene que nadar.

Por no coger un catarro, 
quita el agua y lim pia el barro.

Se ho secado la trinchera  
y se encuentra él de prim era.
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